EXHORTACIÓN DEL EPISCOPADO
AL PRESENTAR LA EDICIÓN CASTELLANA

DE LA ENCÍCLICA DIVINI REDEMPTORIS

Ante la gravedad del mal que avanza, ante la gigantesca ola de odio y de sangre que va envolviendo la tierra, el Sobe​rano Pastor de las almas ha levantado su mano, para indicar por medio de esta Encíclica, el puerto único de salvación para los hombres.
Frente a la doctrina comunista que se presenta muchas ve​ces bajo una apariencia seductora de redención social, expone el Romano Pontífice la doctrina social de la Iglesia, bella, sal​vadora, incontrastablemente verdadera. No hay salvación po​sible sino a condición de dar solidez y estabilidad a los pilares maestros de la sociedad puestos por la Naturaleza misma: la dignidad de la persona humana; la familia con sus derechos anteriores al Estado; las corporaciones profesionales y el Esta​do, tutelando los derechos y armonizando el libre juego de to​das las actividades.

Frente a los medios de destrucción del comunismo, se pro​ponen los medios de que dispone el cristianismo: verdad y amor en Dios y por Dios. La renovación interior primero; porque el mal arranca de las profundidades de la conciencia: de ahí su extrema gravedad. El estudio y la divulgación constante, infa​tigable, de la doctrina social de la Iglesia; porque si hubiera existido este conocimiento, el mal no hubiera asumido las pro​porciones de catástrofe, con que el mundo está hoy amenaza​do. La práctica luego de la justicia social, urgida si es preciso, por las leyes de los Estados, y realizada a conciencia por los hombres que comprenden su deber en esta hora amarga del mundo, y el retorno al mismo tiempo a las virtudes cuyo defecto ha dado origen a esta universal zozobra: generosidad, despren​dimiento, caridad verdadera; porque la avaricia es la fiebre ma​ligna que ha consumido a las sociedades llevándolas a la ruina. Y las obras sociales finalmente, de corazón a corazón con el pueblo trabajador, como que son la resultante de la fecunda caridad de la Iglesia.

Con urgente solicitud; con voz angustiada, pero llena de esperanza; con paternal y elocuente persuasión, hace un lla​mado el Padre común a todo el clero; a la Acción Católica, que es la milicia providencial de nuestros días; a todos sus hijos, que son la Cristiandad entera; y aun a los que no siéndolo, sienten la necesidad de salvar la civilización; a las Asociacio​nes obreras; a los Gobernantes conscientes de sus deberes.

En virtud de todo lo cual, y teniendo en cuenta que en este momento de subversión universal debe anteponerse esta acti​vidad a toda otra, como lo expresa el Padre Santo, todos los Obispos de esta Patria privilegiada exhortamos vivamente a nuestro clero a estudiar la presente Encíclica y a difundir sus enseñanzas, haciéndolas objeto constante de su predicación a los fieles.

Disponemos que ella se tome como tema de estudio en los Centros y Círculos de la Acción Católica en el corriente año.

Y encarecernos, finalmente, la realización cumplida de es​tas sapientisimas enseñanzas a todos los creyentes, colocando bajo la protección de San José las obras que hayan de empren​derse y las ya emprendidas, como lo dispone el Padre Santo en la presente Encíclica, que entregamos a nuestros fieles en esta edición oficial.
Abril 14 de 1937.

+ SANTIAGO LUIS,

Cardenal Arzobispo de Buenos Aires.
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